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K *  ’í*®* ‘*® mediación de Francia é Ingla­
terra entre los dos partidos 

'W <^ que sin decisivas ventajas en- 
sangríentau el suelo Norte-americano, n  ganando cada día 
terreno en la capital del vecino imperio.

A este objeto se dice 
que van encaminadas las 
idas j  venidas de M. de 
Persigny.EI Times acoje 
esta idea bvorabiemenie 
j  la considera como única 
solución razonable qnees 
po»'ble dar i  tan desas­
trosa guerra civil. Con­
secuente este diario con 
ei tema que viene soste­
niendo desde el principio 
de aquella cnestion, con- 
c lo je  por desear la sepa­
ración defiuí ti va de aque­
llos Estados.

Corre también el ru­
mor de otra mediación 
qne es la del Austria, 
entre la Tnrquia j  el 
Montenegro. La córte de 
Vieoa, según dicen , no 
ba podido ver con ojos 
serenos el proyecto de 
invasioQ del Uonten^ro 
por el Ejército torco.
Añádese que sobre este 
particular ba pasado el 
Gabinete austriaco enér­
gicas notas al Diván, j  
hasta le ba conpromett- 
doá dar por úllliao á sos 
súbditos cristianos ga> 
rantias sólidas y durade­
ras, que de una vez para

, siempre terminen las continnas discordias de'que aquel país 
es teatro.

El cuerpo de ocupación de Roma, reducido á una divi­
sión, quedará compuesto, según decreto de 3S de mayo, del 
modo siguiente: Sr. Conde de Montebello, General en Jefe.— 
Primera brigada, al mando del Sr. Dumont: Tercer batallón 
de cazadores; regimientos de infantería números 7 y 19.— 
Segunda b r ip d a , i  las órdenes de! Sr. Micheler: Los regi­
mientos de infaoleria números 29 y 39.—Tercera brigada, 
cuyo Jefe es el Sr. Ridouel; Los regimientos de infanieria 
números69y 71.—Formarán parte de la primera brigada, 
dos haierias, una compañía de ingenieros y dos escuadrones 
de húsares.
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Pneerionef de! golfo de G nícea.— Caartel coiutruído en la illa de Fernando Póo. 
(fopiado de fwogritfi-)

El CdnalilKtlontiel, cooiestando á las noticias dadas por 
el Tima sobre el choque ocurrido entre las tropas francesas 
al mando del General Lorencez y las mejicanas, se eapresa 
en estos términos, ios mas á propósito seguramente para 
desvanecer la mala impresión causada por aquellas.

«Nada ha venido á conBnnar el despacho que anunciaba 
haber tenido lugar un encuentro desgraciado para nuestros 
soldados delante de Méjico, y qne desde el primer dia he­
mos considerado como sospechoso, tanto por su contenido, 
como por su procedencia.

iPor lo demás un choque desgraciado, sea delante de Mé­
jico, sea delante de la Puebla, no seria mas que nna casua­
lidad que habría que deplorar; pero que en nada alterarla el

resultado definitivo de la 
espedicion.

•Téngase bien enlen- 
dido: el bonor deja  ban­
dera se baila empeñado, 
y en el caso de que por la 
retirada de las tropas es­
pañolas é  inglesas sea 
necesario ¡enviar reftier- 
z.os, se enriarán: puede 
descansarse en la previ­
sora solicitud del Gobier­
no, Es preciso qne el ob­
jeto á qne la Francia as­
pira sea llevado á c^m. 
Es decir, es preciso qne 
obtengamos saÜsFaccien 
de agravios, los mas le- 
gftimos, y vengnemos la 

juslíeia y la bamanidad 
ultrajadas por un Gobier­
no que habla llegado á 
ponerse fuera de la ley 
de la círilizaeion.

•Por pocos qne sean 
nuestros soldados enco­
mendados al mando del 
General Lorencez, la vic­
toria no es dudosa. Vol­
verán de Méjico como 
han vnelto de China, con 
no Ihulo mas á la grati- 
tod yá  la admiración del 
pais.^

El 14 llegó á Parts el 
S5
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Principe de Gales, y al día siguiente pasóá Fonlainebieau, á 
doDiJp, segan se ilice, esli para llegar laminen el Rev Victor 
Manuel. Esta visita no careceria seguramente de importan­
cia politice: pero es licito dudar llegue á realizarse, asi 
por espedicionesque prepara S. M. el Emperador, como por 
la gravedad du las cuestiones que se agitanen el parlamento 
de Turin, y que al parecer hacen necesaria la presencia del 
Rey en aquella ciudad, sobre lodo en momentos en que des- 
gracladaim-iite vuelve i  renacer U estéril inania de las inter­
pelaciones,

Todos los individuos arrestados á consecuencia de la 
leotativa de Sárnico han sido puestos en libertad.

Cartas de Ve necia del 8 dan detalles de las rigurosas me- 
diilas adoptadas recientemente por las Auluridades austría­
cas. Dicese que «sin hallarse en estado de insurrección el 
Veoelo, no esU menos decidido á oponerse á la abrumadora 
preponderancia del Ausiria, no obstante el despliegue desús 
In.Tzos miliiares. Las demostraciones de estos últimos dias 
bau aclarado una vez mas que nunca será posible llegar 
á términos de una transaciori.»

La situación de Prusia va poniéndose cada vez mas som­
bría, y los actos del poder no son, según parece, muy á pro­
pósito para serenar el horizonte polilico. El antagonismo 
entre, las dos Cámaras legislativas amenaza (d^enerar en 
verdadero conflicto.

El nombramiento del Gran buque Cunsianiino para el 
alto puesto de Lugarteniente del Emperador en Polonia, ha 
sido benignameiile recibido por tuda la prensa que franca- 
mi-nte se llama amiga de aquel desgraciado pais. Según se 
lee en el decreto que previene dicho nombramiento, 5 . A. I. 
ejercerá el poder ejecutivo y el mando supremo ile todas las 
fuerzas militares. Hallase además autorizado el Gran Duque 
i  ejercer en toda su plenitud una délas mas altas prerogati­
vas de la Corona; esto es, el derecho de gracia. El carácter 
de S. A. 1., enérgico y caballeroso á un mismo tiempo, es la 
mejor garantía del acierto que ha presidiilo en su elección.

Las noticias de Oriente siguen envueltas constantemente 
en contradicciones. En un despacho del 11 se decia que 
Derviscb-Bajá se había acampado en Niksik, y en otro del 
día siguiente se anuncia la retirada de aquel General turco 
á su primera estancia de Bileci, después de abandonar la 
Inerte posición de Ostrt^, lomada á costa de Unta sangre, 
y nuevamente ocupada por los moutenegrinos.

El General Colocotroni ha formado en Atenas un nuevo 
Gabinete, que al parecer esU distante de conUrcon las sim­
patías del pais.

Las Doticias de Méjico recibidas en París por conducto 
del vapor Leuúiane, conQrman desgraciadamente el contra­
tiempo sufrido por las tropas francesas al mando del General 
Loreocez, y anunciado por el Time*.

Por otra parle, eo los diarios de aquella república se leen 
las siguientes comanicaciones oficiales, que trascribimos lo- 
legras por el interés miliUrqne encierran.

lEI Gobierno ba recibido ayer á la una de la Urde los 
dos despachos telegráficos signlentes:

Ministerio de la Guerra y de la Harina.—Cuerpo de Ejér­
cito de Oriente.—General en Jefe.—Eo este momento (son 
las doce) el enemigo ba avanzado, acampándose al pié de las 
Cumbres de Aculzingo. Probablemente esU noche ó  mañana 
de madrugada emprenderá el aUque; y repito que estoy dis> 
puesto á (iispQUrle el paso.

Liberud y reforma.—Cuartel general, eo las.Cumbres de 
Aculzingo, 28 de abril de 1892.—Ignacio Zaragoza.—Al ciu­
dadano Ministro de la Guerra.—Méjico.

Linea telegráfica « i r e  Méjico y Veracruz.—Puebla 20 de 
abril de 1862.—Recibido eu Méjico á la una y tres minutos 
de la nocbe.— A S. E. el Presidente.—Ayer la posesión de 
las Cumbres ha sido disputada desde las dos basu las siete. 
Nuestras tropas se bao retirado eo buen órden i  Ixupa. Ar- 
teaga ba sido herido eo nna pierna. Las noticias qoe presi­
den son del General Hejía , que las da desde el Palmar; y 
añade que nuestras tropas bao puesto SOO hombres del ene­
migo fuera de combate.—G. Mendoza.

Estos despachos se han comunicado ayer al Congreso por 
el Gobierno,

Parlt detallado del General Zarajota tabre la aecion de lat 
Cumbres.

Ejército de Oriente.—General en Jefe.—Según be tenido 
el honor de decir á ese Hinislerio el 27, el enemigo se puso 
en movimiento desde Orizaba, en número de é,S00 hombres 
de las tres armas, y en cuanto tuve aviso de su marcha 
hice avanzar fuerzas que ocupasen las Cumbres y le dispu­
tasen el puso. Di órden al ciudadano General José María Ar- 
leagu, para que con la segunda división que le ba sido con­
fiada, y se cumponede 2,000 hombres y 12 piezas de artillería 
de montaña, emprendiese la defensa. puramente pasajera, 
como de antemano habla resuello. Dicha división consta de 
la primera brigada al mando del ciudadano General José 
Rojo; de la segunda al mando del ciudadano Coronel Maria­
no Escovedo; de la terrera al mando del ciudadano General 
DonlTngo Gayozo, y de la cuarta al mando del ciudadano Ge­
neral Miguel Negreie.

El 28, á las diez de la mañana, el Ejército francés acam­
pó en la aldea de Aculzingo y dispuso el ataque contra nues­
tras posiciones con 3,000 hombres, cargando en el centro 
con dos columnas de 1,000 hombres cada una, y desplegan­
do 1,000 cazadores en los Sancos.

Empeñóse un combate encarnizado por espacio de tres 
horas; el enemigo tuvo pérdidas considerables entre muer­
tos y heridos. Por nuestra pane pocas desgracias tenemos 
que deplorar.

Quizá la columna del centro hubiera sido completamente 
destruida, si en el último momento, el ciudadano General 
Arteaga. qne se había encaigado personalmente de aquel 
puesto no recibiera una herida, circunstancia que dió por 
resultado el empezársela retirada mientras yo visitaba el 
flanco derecho.

Esta Operación estaba yadispue.sla y combinada por la 
índole misma de la defensa. Háse realizado en el mejor or­
den . replegándose en el centro sobre el camino; la derecha 
por los lados de las Cumbres, y la izquierda en la dirección 
deTehuacan, Para mayor seguridad el ciudadano General 
Porfirio Díaz, se había situado eo las segundas Cumbres con 
la s^UDila brigada de Oujaca y una balería de montaña, 
conteniendo allí el avance del enemigo basta después de las 
seis de la larde, hora en que recibió la orden de retirarse á 
la Cañada de Ixiapa, designada para pernoctar las iro|>as.

Libertad y reforma. Cuartel general en el Palmar 29 de 
abril de 1862.—I. Zaragoza.—Al ciudadano Ministro de la 
Guerra en Méjico.

Parte del General Zaragata tabre la oeeian de la Puebla.

Ejército de Oriente.—General eo Jefe.—Después de mi 
movimiento retrógrado, qne emprendí desde las Cumbres de 
Aculzingo, llegué á esU ciudad el «lia 3 del presente, según 
tuve el honor de dar parle á V. Ei enemigo me seguía a dis­
tancia de nna jornada pequeña, y habiendo dejado á reta­
guardia de aquel la segunda brigada de caballería, compnesU 
de poco mas de 300 bombres, para que en lo posible lo hos­
tilizara, me situé, como llevo dicho, en Puebla. Eo el acto 
di mis órdenes para poner eu un regalar estado de defensa 
los cerros de Guadalupe y Loreto, haciendo activar las for­
tificaciones de la plaza, que basta eotouces estaban descoi- 
dadas.

Al amanecer del dia i  ordené al distÍDgaido General ciu­
dadano Miguel Negrele que con la s^unda división de su 
mando, compuesta de 1,200 hombres y lisia para combatir, 
ocupara los espresados cerros de Loreto y Guadalupe, los 
cuales fueron artillados con dos baterías de batalla y monta­
ña. El mismo dia d bice formar de las brigadas Berriozábal, 
Díaz y Lamadrid , tres columnas de ataque, compuestas la 
primera de 1 ,0 ^  bombres , la segunda de 1,000, y la última 
de 1,020, toda inranteria, y además una columna de caballe­
ría con 530 caballos, que mandaba el ciudadano General An­
tonio Alvares, designando para su dotación una batería de 
batalla. Estas fuerzas eslnvieron formadas en la plaza de 
San José basta las doce del dia, á coya hora se acuartelaron. 
El enemigo pernoctó en Amozoc.

A las cinco de la mañana del memorable dia 5 de mayo, 
aquellas fuerzas marchaban á la linea de batalla qne bahía yo 
determinado y verá V. marcada en el cróquis adjunto: orde­

né al ciudadano Comandante general de ariillei fa, Coronel 
Ceferino Rodríguez, que la artillería sobrante la colocara en 
la fortificación de la plaza, poniéndola á disposición del d o -  
dadanu Comandante militar del Estado, General Santiago 
Tapia.

A las diez de la mafiaim se avistó el enemigo, y de.ipues 
del liempu muy preciso para campar, desprendió sus colum­
nas de ataque, una liácia el cerro de Guadalupe, compuesta 
como de 4,000 hombres con dos balerías, y otra pequeña 
de 1,000 amagando nuestro frente. Este ataque que no ba­
hía previsto, aunque conocía la audacia del Ejército francés, 
me hizo cambiar mi plan de maniobras y formar el de de­
fensa, mandando en consecuencia que la brigada Beirluzá- 
bal, á paso veloz . reforzara á Loreto y Guadalupe, y que el 
cuerpo de Carabineros á caballo fuera á ocupar la izquierda 
ite aquellos para que cargara en el momento oportuno. Poco 
después mandé al batallón Reforma, de la brigada Lamadrid, 
l>ara auxiliar los cerros que á cada momento se compróme 
lian mas en su resistencia.

Al batallón de zapadores de la misma brigada le ordené 
marchase á ocupar un barrio que esta casi á la falda del cer­
ro, y llegó un  oportunamente que evitó la subida á una co­
lumna que por alli se dirigía al mismo cetro, trabando com­
bates casi personales. Tres cargas bruscas efectuaron los 
franceses, y eu las tres fueron rechazados con valor y digni­
dad; la caballería situada á la Izquierda de Loreto, aprove­
chando la primera oportunidad, cargó biza ñám ente, lo que 
les evitó reorganizarse para nueva carga.

Cuando el combate del cerro estaba mas euipeñadn tenia 
lugar otro uo meDO-. reñMo eu la llanura'de la derecha que 
lorinaba mi frente.

El ciudadaon General Diaz, con dos cuerpos de su briga­
da, uno de la lie Lamadrid con dos piezas de liaialla y el 
resto de la de Alvarez, contuvieron y rechazaron a la colum­
na enemiga, que también con arrojo marchaba sobre nnes- 
iras posiciones; ella se replegó bácla la bacieoda de San 
José, doude también lo babian verificado los rechazados del 
cerro, que ya de nuevo orgaoizados se preparaban única­
mente á defenderse, pues hasta habían claraboyado las fin­
cas; pero yo no podía atacarlos, porque derrotados coom 
esUbau tenían mas fuerza numérica que la mía; mandé por 
unto hacer alto al ciudadano General Diaz, que con empeño 
y bizarría los siguió, y me limité á conservar una posiciou 
amenazante.

Ambas fuerzas beligerantes estuvieron á la vista basta 
las siete de la noche que emprendieron los contrarios su 
retirada á su campamento de la bacieoda de los Alamos, ve­
rificándolo poco despoes la nuestra á su linea.

La nocbe se pasó en levantar el campo, del cual se reco­
gieron muchos muertos y heridos del enemigo, cuya opera­
ción duró todo el dia siguiente; y aunque no puedo decir ei 
número exacto de pérdidas de aquel, si aseguro que pasó 
de 1,000 bombres entre muertos y heridos, y o c b o ó lO  pri­
sioneros.

Por demás me parece recomendar á V. el comporiamien- 
10 de mis vaiienles compañeros; el hecbo glorioso que aca­
ba de tener lugar patentiza su brío, y por si solo los reco­
mienda.

El Ejército francés se ha balido con mucha bizarría; su 
General eo Jefe se ha portado con torpeza en el ataque.

Las armas nacionales, ciudadano Ministro, se bau cu­
bierto de gloria, y por ello felicito al primer Magistrado de 
la república por el digno conducto de V., en el concepto de 
que puedo afirmar con oi^ullo que ni no solo momento vol­
vió la espalda al enemigo el Ejército mejicano durante la 
la^a lucha que sostuve.

Indicaré á V .,  por último, que al mismo tiempo de estar 
preparando la defensa del honor nacional, tuve la necesidad 
■le mandar á las brigadas O'Horan y Carbajal á batir á los 
facciosos que , en número considerable, se bailaban eo Ai- 
lixeo y Matamoros, cuya circousláncia acaso libró al enemi­
go extranjero de una derrota completa, y al pequeño cuerpo 
del Ejército de Oriente de una victoria que habría iumoria- 
lizado su nombre.

Al rendir el parte de la gloriosa jornada del dia 5  de este 
mes, adjunto el espedienle respectivo, en que constan los 
pormenores y detalles espresados por los Jefes que á ella 
concurrieron.

Libertad y reforma. Coariel general en Puebla á 9 de
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mayodel862.—I. Zaragoza.—Ciudadano Mioislro de ia Guer­
ra.—Méjico.

I N T E R I O R .

La eapedlcioD que ha de salir en breve para las aguas 
del Pacifico, se halla ya organizada en su parte cieuiifica eii 
la forma siguienie:

Señor D. Patricio Paz y Meitibiela, Jefe; Sr. D. Fernando 
Amor, catedrático de historia natural del instituto agregado 
a la Universidad de Valladolld, segundo Jefe; Sr. D. Marcos 
Jiménez de la Espada, Anudante primero del Museo de 
ciencias naturales, y Sr. D. Francisco de Paula Marlinez, 
Ayudante interino de historia natural de la Universidad de 
Madrid, naturalistas colectores; el Sr. D. Bartolomé Puig, 
naturalista preparador de la Universidad de Barcelona, mé­
dico de la espedicioD y disecador; 1). Juan Isern , Ayudante 
tercero del Museo de ciencias naturales, colector botánico. 
Va también un fotógrafo cuyo nombre no recordamos.

Acerca del verdadero carácter de esta espedicion, nada 
puede ser mas terminaniemeiiie aclaratorio que las siguien­
tes palabras del Sr, Ministro de Marina, en contestación 
a las observaciones hechas por el Sr. General Armero.

• El primero y principai objeto es llevar la protección de­
bida i  los intereses de los españoles que residen tanto en 
las repúblicas conocidas como en el Perú , aprovechándose 
al inismo tiempo, como es natural este viaje, para que hom­
bres eoiendiüos y científicos contribuyan con sus investiga­
ciones al mayor progreso de ias ciencias. Indudablemente 
una navegación que se ha de hacer por el Cabo de Hornos, 
que vá destinada al PacíHcu en toda su estension . que es 
inmensa, y que hade regresara la Península por e] Cabo 
de Buena Esperanza, es casi un viaje de circunvalación. 
Para desempeñar los diversos objetos que abarca esta espe- 
diciOD, ba tenido en cuenta el Gobierno; primero, que co­
nociendo perfectamente todas las necesidades del servicio

B IO G R A F IA
DEL

EXQLIQ. SR. D. EVARISTO SAIJ MIGUEL,
CAPITAN GENERAL DE LOS EJÉRnTOS.

(Concluti$n.)

En estos momentos fué cuando ocurrió el memorable 
pronunciamenio de 1843. Mucho debió Maiirid en aquellos 
momentos al proceder leal y conciliador del Capitán general 
del distrito. Su posición era muy esoepcional, pero su cor­
dura se señaló da una manera notable. Los hechos son bas 
lame recientes para que nos detengamos en detalles ni co­
mentarios. Cuando conoció que la resistencia seria temeraria, 
que la suerte de 10,00 familias estaba comprometida, com­
prendió su deber y dejó libre su puesto para que le ocupase 
la persona á quien considerase i  propósito el nuevo gobier­
no que se iba á establecer.

Desde entonces hasla 1833 vivió basta cierto punto reti­
rado de las luchas candentes de la política, si bien conside­
rado como uno de los patriarcas del partido progresista. En 
este largo período distribuyó su tiempo, em|ileándoIo unas 
veces en trabajos literarios, como lo acredita su Hitloria de 
Felipe / / ,  y la Vida de D. Agutíin Argüellet, y otras en las 
discusiones parlamentarias, como Diputado por Madrid y co­
mo Senador del Reino, para cuyo honroso puesto fué nom­
brado en 1831. En 1848. con motivo del venturoso enlace de 
nuestra augusta Soberana, recibió su despacho de Teniente 
general. En 1847 fué nombrado individuo de la junta de o r ­
denanza. En 1849 obtuvo el cargo de Ministro en el Supremo 
Tribunal de Guerra y Marina; pero renunció esta honra. 
En 1^ 2  tomó asiento como individuo de número en la Aca­
demia de la historia.

----------- -------------  De cuartel en Madrid, y desempeñando el cargo de fiscal
j  las medidas de que puede echar mano para satisfacerlas,' J Presidente por antigüedad déla Junta deOrdenanzas.se 
cree que puede lievarla á cabo sin detrimento alguno del encontraba cuando ocurrió el movimiento de 1834. 
mismo servicio: segundo, que está en el deber de prolejer . Bien conocidos son sus hechos de aquellos dias, y la 
los intereses de los españoles en América , empleando esos  ̂ parte que tomó en tales iconiecimienlos. Su influencia en 
buques adema.- en navegaciones de altura, que no lo son las masas, el prestigio de su nombre . el valor con que 
las que se hacen á las Amillas, oí mucho menos las de las afrontó no pocos riesgos y el poder <le su palabra coniri- 
cosus ue la Península ; y por ultimo, que por mas que ha-1 huyeron muy eficazmente á contener los anárquicos impul- 
yan estado los buques en constante movimiento y en un ser- J sos de muchos revoltosos y á alentará los sensatos evitando 
vicio tan penoso y activo como el que han desempeñado sin duda por este medio escenas deplorables. La córte le 
durante la guerra de Marruecos, este servicio, sin embargo, fué deudora, en los momentos de mas peligro, de un in-
rl r, A.» kal^l«.,rA __>- I-. <Vi> > I —a.-. . . .  ino es basUiiie para la completa instrucción de los Oficiales 
y la marineria. >

A ias tres de la larde del 16 fondeó en el puerto de Vigo 
el vapor-correo de Ultramar Parí* , con diez dias y nueve 
horas de nav^acíon.

Las noticias mas importantes que por su conducto se 
han recibido de ias Aotillas, son las siguientes:

El 15 y el 27 de mayo llegaron á la Ualiana, de Veracruz, 
el Son Quinlin y la Siarigatanie con el resto de la eaballeria 
y de la ariilleria de a pié de la es[iedicion española, y se es- 
l>eraba de no momento a otro en el Alosa las ultimas fuerzas 
españolas, que eran dos compañías de ariilteria rodada y de 
montaña.

El 23 salió de la Habana para Santander, por lj vía de 
-lueva-York ó  de Southamplon, el General Prim , á bordo 
del vapor español UUoa.

El vapor-correo francés ba llevado á la Habana la noticia 
de que los mejicanos habían rechazado cerca de Puebla á los 
franceses mandados por el General Lorencez, y que éste y 
sus impas se retiraban bacía Orizalia. Los pasajeros asegu­
ran que la pérdida de los franceses fué de unos 600 bombees.

El vómito bácia horribles estragos en la pequeña guarni­
ción francesa de Veracruz.

Los franceses balidos en Puebla, se alriucherabau aguar­
dando refuerzos.

El vajior ha tenido dos muertos en la travesía de la Haba­
na á esle puerto.

En la Habana, ásu  salida, había tranquilidad y salud,

El Gobernador Capiun general de Puerto-Rico participa 
con fecha 12 de mayo próximo pasado , que no ocurre nove­
dad en aquella isla y que su estado sigue siendo satisfactorio.

F, M.

menso beneficio, y vencedores y vencidos en aquellos mo­
mentos de crisis le deben estar reconocidos por su conduria, 
tanto por lo que hizo como Presidente de la junta revolu 
Clonaría de Madi id, desempeñando por algunos días y mien­
tras llegaba Espartero á la córte los cargos de Capitán gene­
ral lie la Provincia y Ministro de la Guerra, ó  mejor dicho. 
Ministro Universal, como por la energía con que el 31 de 
agosto se paso á las desc.ibelladas pretensiones de los revol­
tosos. contribuyendo á evitar un nuevo conflicto y siendo 
objeto de groseros insultos en la calle de ia Montera por 
parle de algunos espíritus exaltados. Desde esta época en 
que fué nombrado Capitán general de Ejército , y durante 
un largo periodo, hasta que pasó en 18SS á ocupar el cargo 
de Comandante general de Alabarderos, desempeñó el de 
Inspector general de la Milicia Nacional, al mismo tiempo 
que lomaba parte en las tareas legislativas de las Córtes 
coiisliluyenles como Diputado, en cuyo cuerpo ocupó provi­
sionalmente la presideiieia. En este tiempo te fué conferido 
por S. M. el titulo vitalicio de Duque de San Miguel, con la 
grandeza de España de primera clase.

Desde 1836 hasta la fecha, no ofrece ta vida de este ani- 
nenie personaje episodios dignos de especial mención, ¡•edj. 
cado al constante desempeño de sus obligaciones, como Jefe 
del Real Cnerpo de Alabarderos y como Senador del Reino, 
cual si conociera ya que se acercaba el momento supremo 
de su existencia, su ocupación favorita era el hacer bien 
con mano próiliga, Invirliendo casi lodo su sueldo, único 
patrimonio que poseía, en hacer limosnas. Había señalado 
una porcíou de pensiones á familias necesitadas, y todo el 
capital que al morir ba dejado , consiste en 14,000 rs. Su 
houradez y delicadeza puede demostrarse en el siguiente 
rasgo: Habiendo fallecido el día 29 , ba dejado becbo el en­
cargo especial de que se devuelvan á la caja del cuerpo los 
dos dias de sueldo que faltaban al mes no cumplido. Según

nuestras noticias, en su testamento ha dejado consignarlo 
el deseo, para que se signifique á S. M., de que se perpetúe 
su titulo en alguno de sus herederos.

Su muerte. acaecida á los 77 años y medio de edaa , ba 
sido una verdadera pérdida para el país, y muy especial­
mente para las letras, puesto que deja varios trabajos iné­
ditos y algunos sin concluir. De su historia de los Capitanet 
célebre» de la antigüedad, solo ba visto la luz pública un to­
m o, pero creemos que había concluido otros dos. Lástima 
seria que sus herederos dejen yacer en la oscuridad estos 
trabajos.

De los escritos de San Miguel recordamos la Hitloria de 
Felipe I I ,  la Vida de D. Agutlin Argüellet y la obra CapUa- 
net célebre» , en cuyo primer tomo se liallsn incluidas las 
la.s vidas de Scipion . Duque de Alba. D. Juan de Austria, 
Aiiibal, Alejandro Faniesio y Federico, y en cuya-histo­
rias se ven compendi.idas cuantas proezas inmortalizaron 
sos nombres; dos folletos sobre ios sucesos de 1820; uno 
sobre su conducta en el mando lie Aragón y sucesos de 
1836; otro sobre las ocurrencias de Madrid en julio de 1843, 
y otros seis titulados: De la guerra civil; Loe facciotot; 
Ccntiiíucim y F.ttatuto; Aritlocracia;  La» próxima» Córte»; 
Paz , órden y  juiticia;  Etpaliaen octubre de 1839, paz. En 
lodos estos escritos, algunos de ellos muy conocidos, todos 
interesantes, lo mismo que en los numerosos artículos que 
publicó eu El Eepeclador, periódico que fundó en 1822 y en 
el que tuvo como colaboradores á Alcalá Gallano, infante, 
D. Gabriel José Garda, Angulo, PidjI y Duque de Rivas; y 
eu las columnas de El Mentajero de la» Córte» que fumió 
también en 1854; en todos estos escritos, repelimos, se en­
cuentran muchas y muy elocuentes pruebas de la capacidad, 
sano critério y relevantes condiciones de hombre de Esta.lo 
eminente.

Entre los varios honores y condecoraciones del General 
San Miguel , recordamos en e-los momenlo.s la meilalla ele 
sufrimiento por la patria ; la cruz concedida al Ejércilo de 
Asturias ¡ la del 7 de julio de 1 8 S ; la de Mendigorria; la de 
tercera clase de San Fernando, la de la loma de Caiiiavieja 
y las grandes cruces de Sao Fernando, .San Hermenegildo y 
Cárlos III.

El General San Miguel es una de e o s  grandes Ugur.as que 
•suelen mirar con resjielo los contemporáneos cuantió la pa­
sión no los ofusca, y la posteridad, porque es la encargada 
de reparar las injusticias de los conlem|>or4neos. Por nues­
tra parle sentimos no tíos sea posible poner bien de relieve 
los lítniosque el General San Migue! tiene i  la considera­
ción de ia patria como militar entendido, como político hon- 
radoy consecuente, como amante de la dinastía y de las 
instituciones liberales, como orador lógico y concienzudo, 
como periodista distinguido y antiguo, como literato en fin, 
y sobre lodo como ciudadano honrado en cuyo pecho no ban 
bailado abrigo nunca pasiones mines ni pensamientos bas­
tardos. La patria no consolada aun de la pérdida de Argue­
lles, de Martínez déla Rosa, de Quintana, y de Untos otros 
como ilustraron las páginas de nuestra moderna historia, no 
puede menos de llorar hoy con doble pena la nueva périliiia 
que lamenumos. (Corre*ponóeneia).

? .  M.

I M P E R I O  O T O M A N O .

ICnlituteiou.)

Consianiinopla, capital del imperio, punto central de las 
fuerzas y principal depósito mlliUr de la Turquía , ha sido 
en todas ocasiones el blanco á que bao convergido todas las 
operaciones miliUres. En todas las guerras de los turcos el 
Danubio ba sido la linea esencial de operaciones para los 
dos Ejércitos beligerantes por la facilidad que ofrece para el 
trasporte de todo género de provisiones. Por esU razón es 
de la mayor imporuncia el apoderarse de este rio si se de­
sea tener una buena base para marchar ulteriormente con­
tra lo-s Alpes OrienUles, bien sea sobre el terreno del E.
6 sobre el del 0 . ,  sobre el terreno raso ó  sobre el Aus­
tríaco, En la actualidad los dueños de esa liuea son los ru­
sos , pues las antiguas fortalezas turcas que la dominaban, 
Isatcfai y Touldja, en la márgen derecha, y Braila, en la iz­
quierda, han sido arrasadas. Giorgevo, que también estuvo 
situado en la orilla izquierda, uo conserva tampoco ya mas
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que alguaos restos de su aoligoo recinto foriiScado; la ció* ladero contlnoo 7 facii de defender. Otro camino mas c6mo> 
dadela fué completamente demolida. Por otra parte los tur- do conduce i  Janlna pasando por el valle del Arg7ro-PÓ- 
cos no poeden tener guarniciones ni en Moldavia ni en Va- . tamo.
laq u ia .yasl miamohan tenido que abandonarla Serv ia ,á  
escepcion de Belgrado, donde tienen que vivir mezclados 
con los servios. La posesión de esta fortaleza es de alta im- 
pwtancia para las operaciones del Austria contra la Rome- 
lia ;n u s  aun después de haberse apoderado de ella seria 
preciso dominar la Bosnia, cu ja  conquista,atendida su con­
figuración natural tan i  propdsito para la guerra defensiva 7 
sus numerosas plazas fuertes, no es, 
seguramente, una empresa fácil. En 
la guerra de 1737 se contaban en esta 
sola provincia, sin incluir la Rascia,
73  fortalezas 7 pantos de ap o jo ; boj 
la Diajor pane de ellas no son mas 
que ruinas.

Banialouka, situada en el camino 
principal que atraviesa esta provincia, 
tlanqueando de cerca la cordillera 
principal de los Alpes Orientales en 
dirección i  Prístina, es por su topo­
grafía el punto mas importante del 
país. De Banialouka parlen caminos 
que conducen á los valles del Bosna, 
del Drina 7 del Save; el valle del Ver­
bas ofrece por su fertilidad abundan­
tes recursos. Asi ns que siempre que 
un Ejército inroo se ba visto obligado 
i  tener qoe abandonar el Vuna, ba 
hecho de Banialouka 7 de Yaícza el 
principal centro de su posición defen­
siva detrás del Verbas. El paso de las . .
montañas, desgarradas entre este rio 
7 el Vana por una mulCilud de rla- 
cbuelos 7 desllladeros plantados de 
grupos de árboles, es sumameute pe­
noso para nn Ejército, parlicuianDente 
en la estación de las lluvias. No son 
menos los grandes obstáculos que las 
tropas encontrarían por el lado de E. 
en la Verbanía, Verbanilza, en la gran­
de 7 pequeña Okrioa 7 el Ossoura, 
torrentes de márgenes elevadas 7 es­
cabrosas, vadeables, es cierto, duran­
te el lientposeco, pero tan raudalosas 
comuumeoie á las pocas horas de llu­
via, que SD paso llega á ser de todo 
punto imposible.

El terreno comprendido entre el 
Verbas 7 el Bosna es áspero 7 poco 
poblado. Finalmente , ana después de 
haber perdido toda la Bosnia podría 
nn Ejército turco encontrar cerca de 
Prístina, en la llanura de Kassovia, 
tan célebre en la historia, una esce- 
leole posición para impedir al enemi­
go victorioeo penetrar en los penosos 
desfiladeros det Tcbardagh.

Scniari seria el objeto mas impor­
tante para un cnerpo destinado á pro­
tejer las operaciones del Ejército en 
Bosnia 7 Servia, penetraailo por la Albania en las provincias 
situadas en la verüenle opueeu de la cordillera principal. 
ScuUri, cindad opnlenu 7 fuerte, está edificada sobre varias 
colinas en la estremidad meridional de nn lago del mismo 
nombre entre el Bojana 7 el Drinasf, bajo la protección de 
un fnerte colocado al SE . de la cindad sobre ana roca. Des­
de esa ciudad haj caminos qoe parten en todas direcciones. 
Los principales son : el camino de CoiManiirupla por P « -  
serin (Prisrendi), Onskoup (Skopia) y Bazardjik, y el de Sa- 
¡íniat por Janina 7 el P iado, prolongándose por el litoral 
del archipiélago hasta la capital. Uno 7 otro camino están 
llenos de diScnltades : el primero no daría peso á la artille­
ría sin haberse hecho preventivamente importantes trabajos 
en considerables esiensiones de sn trayecto. Depedelen 7 
tos fuertes Kllssoura 7 Premitbi á tas márgenes del Voionza, 
cierran los principales pasos que conducen de Albania á 
Epiro. El valle de Voiouza forma hasta Osiranitza nn desB­

Aun después de la loma de Janina quedarían ann por 
salvar las ásperas 7 penosas alturas que separan aquella 
ciudad de la cresta de las montañas helénicas, 7 para evitar 
las grandes dlOculiades de esa marcha, seria tal vez mejor 
flanquear el desfiladero de Janina 7 penetraren Hacedonia 
por los caminos paralelos qne atraviesan mas al N. las mon­
tañas , partiendo de Ilbessau 7 de Barrat. La planicie de

,7 ■'

Thibata.— Sadétaro, uoo de loi embajadores japoneses en Paria 
¡La etf¡ieaeio% n  tí lúmera frixíme.j

Ham-de los-Cinco-Pozos, en el cainiuo de Arta á Jauiua , es 
la clave de todas las posiciones que protejen á esta ciudad 
contra un ataqne por el lado S.

La Servia tiene pooas plazas fuertes, 7 á eec^cion de la 
partemeridional el terreno es menos áspero ymonluoso que 
el de la Bosnia. Los contrafneries de las montañas vienen á 
perderse en colinas cnbierias de viñas entre numerosas 7 
anchas hondonadas fluviales, qne en su mayor parte termi­
nan esplayándose en el espacioso valle del Horava después 
de haber formado machas 7 buenas posiciones defensivas 
contra nn Ejército de invasión. El valle del Danubio desde 
Belgrado á Nicópoli e s , en toda su estension, un estrecho 
paso fortificado por la naturaleza. Si las fortalezas del Danu­
bio no estuviesen ana rendidas, el Ejército principal, por lo 
qne toca á su marcha ulterior al través del Balkan, se verla 
casi esclusivamente limitado al camino qne va de Belgrado 
á Maritza pasando por Nissa. Sofía v la Puerta Trajana. Nissa

es Is mas imporianle de las plazas que cierran ese camino, v 
ha sido en todos tiempos el pnnlo de rennion de los Ejérci­
tos torcos contra el Austria: es el centro en qne desembocan 
lodos .los caminos que vienen de Belgrado, de Orsowa, de 
Viddin , de Zvomlk 7 de Bosna-Serai, defendido por varias 
plazas fuertes.

La ciudad de Nissa, siioada en las mái^enes del Nissava 
es muy fuerte 7 no puede ser flanqueada. E l camino de Nfs- 
sa á Constanlinopla se esllonde por el valle del Nissava á lo 
largo de los ásperos montes Souka 7 cerca del punto culmi­

nante del Orbelo (Egrisondagh); pero 
se halla en tal mal estado entre Nissa 
7 Dragomán, qne ann despnes de gran­
des recomposiciones no serla practica­
ble para la artillería : hay en aquella 
parte del camino tres pantos llamados 
pasos, donde serla fácil detener á un 
ejército. Desde Dragomán á Sofía pue­
den transitar cómodamente carruajes; 
á la derecha de este camino se ve des­
collar la elevada cima del Visiocha. El 
terreno, pedregoso basta llegar á Ichii- 
roan, ofrece grandes dificultades des­
de aquel punto en adelante. Borrascas 
y espantosas tempestades son un fe­
nómeno particnlar de esta región. El 
camino va subiendo constantemente 7 
franqueando numerosas corrientes de 
agua hasta llegar á la Puerta Trajana. 
Al llegar al pié de la montaña se bifur­
ca : una ramificación abierta en la ro­
ca viva conduce á la Puerta Trajana 
(Soulu-Derland) 7 se prolonga en for­
ma de simple camino de herradura; la 
otra ramificación no permite paso mas 
que á nn carmaje de frente. Pasa por 
un desfiladero sombrío 7 profundo en­
tre las rocas, 7 desciende formando 
bruscas revueltas bácia una llanura 
regada por el Maritza, desde la cual se 
ven á la derecha los montes Rilo. Si 
bien al llegar á este ponto queda ya 
franqueada la cima de mas elevación, 
todavía son mas nomerosos los obs- 

• tácdios qne faltan por vencer: el mas 
penoso é  importante de todos bajo el 
panto de vista militares el que se en­
cuentra delante de Bazardjik, entre 
JabrovTítz 7 Kisdervent.

En el trayecto de ocho kilómetros, 
el camino desciende penosamente á lo 
largo de la márgen derecha del Maritza 
entre rocas de mármol 7 escarpados 
contrafuertes sobre puentes de made­
ra, qne constituyen un paso verdade­
ramente erizado de peligros. Por filli- 
m o ,e a  Sarambeb, tres leguas antes 
de Bazardjik, el camino se confunde 
en una llanura en donde despnes del 
paso del Maritza, se vuelve á unir con 
la o in  ramMcacioo. De allf en adelan­
te basta Andrínópotis son menores las 

iltGculiades topográficas, pero no lasque resultan de un com­
pleto abandono.

En FIlipópolis atraviesa nn terreno pantanoso, iosalohre, 
cnbierlo de arrozales, de innumerables corrientes 7 de obs­
táculos de toda especie', en particular antes de llegar á Her- 
nanli, E l espacio comprendido entre Andrinópolis 7 Filipó- 
polis es mny fértil 7 populoso; 7 por el contrario, el qne me­
dia desde'SoRa á Bazardjik, es miserable 7 desbabitado. 
Tanto esta carretera como la que mas al Este va desde Nicó- 
polis á Pílopópolis por Gablota (Gabrova) 7 Kasanlik (Gsan- 
lik), vienen á dar perpendicularmente sobre el Maritza, qne. 
jnntamente con el Toundja, pnede ser considerado como la 
última linea de defensa por el lado del O. Andrinópolis, ciu­
dad bien poblada, pero de escasa importancia como punto 
militar, no podía oponer sino nna débil resistencia al qne 
intentara el paso de esos dos ríos. En general, la Rumelia y 
la Tracia poseen muchos menos puntos fuertes que las pro-
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Tincias occidentales,  ̂ la marcha alieriur desde An- 
dfinópolls hasta las inmediaciones de la capital, po­
dría efeclnarse sin graves inconvenientes.

Por el lado del E. la guerra podría encontrar ele­
mentos en que desarrollarse, eslendidndose entre la 
Moldavia y la Valaquia, la Bnlgaria y la Rumelia. L i­
mitase esa región al O. por el camino de Belgrado h 
Constantioopla por Sofía; y al Este por el Mar Negro. 
En el triángulo, coya base forman el Dannbio y el 
Muro de Trajano y cuyo vértice es la capital, se es- 
tienden tres lineas principales de operaciones que 
franqueando el Balkan conducen al camino de Sofía.

El camino de Nicópolis y de Rousicbouk, por 
Tirnova-Gabtova y Kasanlik. 2.* El camino de Rools- 
cboukporChonmla y Carnabat, á Andrinópolis. Y 3.* 
El camino de Oobroutcba por Paravedi y Aldos, i 
Arab-Bourgas. Estos tres caminos son paralelos entre 
si y se comunican por numerosas vias trasversales. 
Una circunstancia muy ventajosa para un ejército de 
invasión es que esos caminos son igualmente parale­
los en la costa del mar Negro, y que las operaciones 
del Ejército de tierra podrían por consiguieuie ser 
apoyadas por ana escuadra, que apoderándose de 
algunos puertos servirla principalmente para el tras­
porte de las provisiones de guerra. Varna y Bourgas 
son las plazas mas considerables: la primera tiene un 
puerto sumamente cómodo y único que puede reci­
bir buques de alto bordo. Se halla situada al pié de 
los promontorios del Balkan y en la misma linea que 
ParavadI y Choumla.

F. H.

NE&RITOS A E T A S  0 DEL M ONTE.

4

De la Iluttraeion filipina tomamos el siguiente 
cuadro de las raras costumbres que distinguen á los 
Ifegrot atlas i  del Monte, que creemos interesará á 
nneslros lectores, no menos por lo estraSo de aque­
llas, que por la elegante sencillez con que están re­
feridas.

«En las escabrosidades de las altas montañas de 
todas las islas Filipinas, yen  las espinosas de sus 
impenetrables bosques, babilan numerosas razas ó 
tribos de infieles, basta cuyos desventurados íudivi- 
daos DO ha penetrado ana por desgracia la luz del 
crislianismo y de la civilización. Las cordilleras del 
monte de la isla de Lnzon están habitadas por los 
ifforrotes, tinguianes, ifugaos y otras razas de cos- 
tnmbres mas ó  menos feroces; pero la mas general- 
meóte esteodida por todos los montes de las islas, 
es la de n^ritos aetas, qne por sus caractéres ge­
néricos, SD pelo crespo, sus lábios prominentes y su 
ángulo facial, se cree por algunos sean los primitivos 
babitanies de este suelo, pues concnerdan dichos 
caractéres con los de otros qne residen en la misma 
zona tórrida de Africa y varios puntos de la Oceania.

Los de estas islas viven errantes en la fragosidad 
de las selvas, y aunque los hay de ellos qne bajan á 
comerciar y se cornuBican con los pueblos cristianos, 
se encuentran muchos qne bayeu de todo trato con 
los hombres de dislinla raza, manteniendo nna con­
tinua guerra con otros babilantes de ios bosques. Se 
cree que los desmopoí, maloncos, manabas y taga- 
botes de la isla de Mindanao, asi como los o ^ ro s  fe­
roces de Nueva Ecija y otras tribos menos conocidas. 
pertenecientes á la gran familia de estos primitivos morado­
res de las islas.

Los n ^ 't o s  son en general pequeños de cuerpo, delga­
dos y ágiles; pero no mal formados. Tienen la nariz gruesa 
y aplastada , el cabello crespo como lana enredada , el labio 
superior gmeso y caído sobre el inferior; sn color es mas 
claro y menos feo que el de los n ^ros de la costa de Africa, 
sin duda porque los de estas islas tienen mas frondosos bos­
ques donde resguardarse de la acción del sol y porque se 
comunican mas con pueblos civilizados. Van completamente 
desnudos y se cubren con un tapa-rabos de cortezas de ár­
bol; pero los que tienen trato mas frecuente lo usan de lela.

sean

Magnífica copa dedicada á la snemoria de Shalupeave 
y  p re a e D ia d a  en la eapoeicion de Lóndvea por M , Ilanooh,

y llevan además un pedazo de coqnillo de colotes ó  de manta 
echado sobre los hombros y se suelen poner un pañuelo en 
la cabeza. Los que comercian con dichos pueblos civilizados 
dan varios productos de los montes, como miel, cera y be­
jucos , á cambio de telas y de moneda. Las mujerea de estos 
visten una ligera camisilla y un tapis, las de los mas feroces 
van también desnudas. Las primeras colocan en so pelo un 
peine de caña, en el qne ejecutan Boas labores , y por sns 
orejas taladradas atraviesan un pedacilo de rama en flor, 
que además de su erizada cabellera, les da un aspecto estra- 
DO. Los hombres solteros suelen usar también el peine de 
caña como distintivo de su estado. Todos ellos llevan siem­
pre en su mano el arco y las flechas , qne suelen envenenar

con jugo de plantas que ellos conocen, en las cua­
les frotan é im p r^ a n  el hierro ó punta de ellas. 
Algunos usan un carcaj de caña bambú para colo­
carlas ; en la cintura suelen llevar on cuchillo ó  bolo 
muy afilado.

Se casan muy jóvenes, y aunqne no se reúnen 
con sus mujeres, suelen lomar estado á les ocho ó 
nueve años. Les gusta mocho estar junto al fuego; 
encienden grandes hogueras, y por la uocbe se 
acneslan sobre la ceniza caliente; para mayor abrigo 
suelen poner entre dos árboles una especie de te­
chado de hoja de palma, y por la mañana levan­
tan el campo para volver á dormir donde les coje la 
noche.

Las mujeres paren también sobre la ceniza; con­
cluido el parto se bañan y vuelven á acostarse so­
bre ella y á cuidar de su hijo, el qne cuando mar­
chan suelen llevar pendiente del cuello ó  á la es­
palda ,  sostenido por un lienzo atado ó por una cor­
teza de árbol apoyada en la nuca,

No se les conoce religión alguna. Comen puercos 
de monte, venados y rsices alimenticias; pero nunca 
lo verifica uno solo. Tienen castigos de pena de la 
vida para si y para sus hijos por varios delitos; uno 
de ellos es el de robar una mujer ajena , pero sue­
len conmutarlo eotr^ando flechas y armas.

Nombran sus jefes ó gobernantes entre los mas 
ancianos. Entre los que frecuentan para su comercie 
los pueblos cristianos, se suele investir á une de 
ellos del carácter de justicia, el cual, impuesto de 
su cargo, los reúne y presenta cuando se les llama 
para el trabajo.

Sos distracciones consisten en el canto, en el 
baile y en ejercitarse en el manejo de sos armas. 
Ejecutan un baile llamado aeubac, que se reduce 
á poner las mujeres en el centro, y los hombres, 
agarrándose uno á otro por la cintura, van mar­
chando en circulo alrededor de ellas, levantando la 
pierna, dando nna fuerte patada en el suelo al 
compás de una caución muy lúgubre y pausada, 
que, con voz casi imperceptible entonan las negras, 
y á la que ellos contestan con nna especie de termina­
ciones consonantes : á este triste canto le llaman 
inalug.

Por mas esfoerzos que se han hecho por los pa­
dres misioneros y por las Autoridades de las islas 
para civilizar á los negros aetas, y hacerlos vivir 
en sociedad, todo ha sido infmctnoso, Aman su vida 
errante y salvaje, y Urde ó  temprano se vuelven i 
ella: ba sucedido ya estar un negro enteramente c i­
vilizado y aun haber s^uido estudios, y haber dssapa- 
reeido para volverse al monte á vivir desnudo y sal­
vaje entre sus compañeros. Estos desgraciados se 
o i ^ D  siempre á la luz de la verdad y de la razón.

R.

V A R I E D A D E S .

La lectura de periódicos constUnye el mayor pas. 
to de las conversaciones del día; sin ellos apenas se 
podrían proferir mas palabras en nn saleo que las 
de ordenanza sobre modas, afecciones atmosféri­
cas , etc. Un periódico (bien escrito), lleno de noti­
cias mas ó  menos auténticas, pero curiosas y va­

riadas, da asuntos á infioiias diserlacíODes; y el que salga 
de su casa de mañana, después de haber repasado tres ó 
cnatro con algo de memoria y criterio para escojer lo mejor 
y mas interesante, tiene material para sostener una conver­
sación con cuantas personas vaya encontrando en todo aquel 
dia, y no poco adelantado para pasar plaza de hombre ama­
ble y de noticias. Esto prneba bastante qne la existencia de 
los periódicos se halla muy ligada con la vida social y el 
buen trato.

Cediendo á los clamoreos de ios que reclaman la supre­
sión det periodismo, la sociedad se convertirla en un desier­
to y los habitantes en semi-cafres, ignorando la mitad del 
género humano la suerte de la otra mitad.
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Que no se acaben... los petiódico».

Existia hace pocos años sobre e) Etna un colosal castaño. 
Dicho árbol, compuesto de cinco individuos agrupados y 
confundidos entre si, formando un solo cuerpo, tenia nada 
menos que 178 pies de circunferencia sobre 6S de diámetro, 
y se denominaba el Cíutafto ie  lot cien cabaUot.

Oíros posee la Sicilia, que sin ser de la misma importan­
cia, son con lodo de notable grosor; como el conocido por 
Catlagna íU la nave, ancbo de 18 metros, 15 cenlimeiros 
i  5  piés del suelo.

Pero California es el pafs poseedor de la familia de los 
cipreses mas grandes y mas gruesos del globo.

Los periódicos de California (San Francisco y junio 30 
de 1860) nos participan que se ha descubiertoen Black. Rock, 
en la Sierra Nevada, un árbol, cuyo tronco petrificado lema 
de 700 á 800 piés de anchura (215 á 245 metros).

Refiere Lord Grosvenor haber visto en California un Se­
quoia (de la especie de los cipreses), sito de 138 metros y de 
una circunferencia de 35 metros. El viajero Julio Reiny, en 
su descripción del O. de la América septentrional, dice que 
en 1856, en Hnnpbys, en un sitio denuminado de las Cala­
veras y en medio de la Sierra Nevada, próximamente á 1,400 
metros sobre el nivel del mar. contó sulire un espacio bas 
Unte iimiudo 90 arboles de la familia de los Sequoia ji -  
gánlea, de loe cuales al mas pequeño no bajaba ile dos me­
tros de rádiu, variando su altura de 80 á 100 metros; y Mon. 
sieur Remy, mas exacloque los americanos, que Iesdan3,0a0 
años, supone que á lo sumo tendrán 2,300. El tronco de esos 
grandes tequoiat, verdaderos monumentos de la naturalera 
vejetal, añade dicho viajero, elévase majestuosamente como 
una columna cónica ó  como una pirámide circular. La ma­
dera, de color rojizo, es suniamenle elástica.

Los americanos han dado á 36 de sus árboles el nombre 
de grupo i e  faniUn. Disiingue.se el padre y la madre de 34 
hijos; las tres bermanas, la cabaña del minero, el viejo ce- 
llbauirio, el ermitaño, el marido y la mujer, los jemelos sia­
meses y sus guardianes, la solterona, Hércules: Aúlla y Ma­
ría, belleza de la floresta, la cabaña del lio Tom, la novia de 
California y el Brg Trée (árbol monstruo).

Pedro d i Prado t Torres.

Con muebo gusto insertamos el siguiente articulo de cos­
tumbres tan prufuiidamenie impregnado del salwr local,

UUA 5QDA £ 1] £L R j 7 .

Con la jóven Faina 
que doce años cuenta, 
y en el RifTIe dicen 
de Tufla (1) la perla, 
el fraile (3) Alt Slií, 
que frisa en los treinta 
para fin de Luna 
casarse provecta.
El tiene en Bocoya 
tribu dó naciera, 
casa, dos mujeres, 
ganados y tierras. 
Tiene una pistola 
con borlas de seda 
y dibujos raros 
de coral y cuenus. 
Tiene una espingarda 
de mas de seis tercias 
y es su aueba culata 
marfil de una pieza: 
Tajan que de un golpe 
corla una cabeza; 
cinto con bordados 
y gran cartuchera 
con flecos colgantes 
que azotan sns piernas. 
Tiene cien suUaaet,

y otros cien tuviera 
si on hermano suyo 
que se fué á la guerra 
antes de marcharse 
revelado hubiera 
el sitio del monte 
dó escondió la breva; 
que ;ayl de Castillejos 
en la lid sangrienta 
mandóle á que viese 
la zanca al Profeta 
de uu usar bizarro 
la potente diestra, 
y el pobre tesoro 
guardóse la tierra.
Es ricu Alt Siii, 
que en tribu rifTeña 
por rico pasara 
si meous tuviera; 
perú como nunca 
la ilicba es cooiplela, 
hijos no le han dado 
Janana y Anim s.
En sus campos rige 
la ley de la fuerza, 
y es mas respetado 
quien mas deudos cuenta,

it) Partido ó kablla conligaa al Pefioa.
Llauase fraile ealre los riffeAos al iiae sabe leer y escribir.

por eso hacer quiere 
su mujer tercera 
á la que apellidan 
de Tufls la perla, 
la de negros ojos, 
la de rubias trenzas, 
la que en cultas salas 
pasara por bella 
si su faz no ajase 
del sol la inclemencia.
Por eso Ali salta 
del lecho de estera, 
con prisa se viste 
su jaique de fiesta, 
sus babuchas calza, 
sus arma.s se cuelga, 
y á largo andar cruza 
de TuHs la senda 
muefau mas hollada, 
que de hombres, de fieras. 
Del padre de Palma 
llegando á la puerta 
en su dintel tosco 
las babuchas suelta, 
y el umbral salvando 
sin pedir licencia,
Con el grave anciano 
faz á faz se eiicneiitra.
Un salen malicam (3) 
gutural resuena, 
y un malicun salen 
le li'n  por respuesta; 
las manos se alargan, 
los dedos se allegan, 
y entrambos los suyos 
solícitos besan.
Ya están en cuclillas 
ó  en trenzas las piernas, 
y el viejo ha sacado 
su gran tabaquera 
de caña, que adornan 
labores grutescas.
Eli ei dorso eslíende 
de su mano izquierda 
Jel rape morisco 
gigantesca hilera, 
y a impulsos de un sorbo, 
que se oye en la Meca, 
su.s fosas nasales 
convierte en colmenas.
Por Qn, entreabriendo 
del labio tas puertas,
Ali al suegro en ciernes, 
su intención espresa, 
y aqueste encomiando 
de Fauna las prendas 
doscientos sultanes 
le exige por ella.
Dice que es la jóven 
de gigantes fuerzas, 
muy capaz de alzarse 
con la casa acuestas; 
que eniieude el trabajo 
de siembra y de s i ^ ,  
ya moler cebada, 
y i  rajar la leña,
V á trabajar palma 
uiiiguna la apuesta: 
en Gn, como astuto 
chalan con su bestia, 
de su hija al morisco 
las formas pondera;

pero el uovio avaro 
que aunque mucho anhela 
de la hermosa jóven 
las caricias tiernas, 
también muebo apego 
tiene á sus pesetas; 
del precio rebaja 
la parle mas gruesa ; 
obstáculos pinta, 
razones alega, 
insiste, disputa, 
suda y regalea, 
basta que, á la zaga 
de larga reyerta, 
los doscientos duros 
quedan en ncheuLa.
Finado el coiilraio 
la novia se encierra, 
y al aduar nativo 
dá el galan la vuelta.
De la l)oda ei dia 
ya en Orieute albea 
y al feliz esposo 
sus luces lo encuentran 
recurriendo alegre 
la misma vereda 
que bace pocos días 
cruzó á la hora mesma.
Ma.s ya DO va solo, 
que en torno le cercan, 
de deudos y amigos 
miicheiluinhre inquieta: 
el uno una vaca 
conduce, no acuestas 
el otro una ullila 
de blanca manteca, 
aquel seis gallinas, 
estotro una espuerta 
de palma con pasas 
ó  un saco de almendras. 
Aqueste en sus hombros 
moruna olla lleva 
llena de miel blanca 
no limpia de cera, 
cubriendo la boca 
de la jarra e.sférica 
de una higuera luna 
la redonda penca.
Sobre uua pollina 
raquilica y seca, 
pues hoinlires y brutos 
alli degenerau, 
los unos en cuerpo, 
los otros eu letras, 
de cabra dos pieles 
sin pelar siquiera, 
llenas van de aceite 
cuyo gusto bicicia 
trazar á uu lechuzo 
displicente mueca.
Todos a la boda 
llevan sus ofrendas, 
y el que nada pone 
nada en la miseria.
Lléganse á la casa 
y armase la gresca, 
dentro las mujeres 
los hombres afuera; 
que en danzas, ni ec viajes, 
ni en ju ^ os , ni en ferias, 
DO se mezclan nunca 
varones con hembras.

{Se eoalinuará.)

DORADO T PLATEADO POR MEDIO DEL GALVANISMO.

El dorado y plateado eléctricos tienen una semejanza con 
la galvano-plasUa, y la única diferencia consiste en que asi

Bieeas tardes óilias.

como en el segundo de esos dos medios se precipitan loa 
metales sobreña molde para reproducir objetos dados, en 
el primero no se procura sino cubrirlos de una delgada capa 
de oro ó  plata.

En el dorado ó plateado por galvanismo no hay, por con­
siguiente, necesidad de preparar molde; pero es necesario 
hacer pasar las piezas metálicas por tres operaciones que 
deben ser hechas con el mayor cuidado.

Consiste la primera de estas en destruir la materia crasa 
que podría estar adherida á la superllcíe de las piezas de- 
jándolas por algún tiempo sobre las ascuas.

Siendo generalmente de cobre las piezas podría muy bien 
suceder que también estuvieran oxidadas en su superficie, 
y por lo Unto bay que destruir este inconveniente sumer­
giéndolas por breve tiempo en ácido sulfúrico dilatado en 
agua, frotándolas luego con un cepillo duro y lavándolas. 
Esto constituye la segunda Operación,

La tercera consiste en acabar de desengrasarlas comple- 
lamenle, dando perfecta pureza á su superficie, y esto se 
consigue metiéndolas en ácido azólico común , ó sea agua 
fuerte, y luego en otra porción del mismo ácido, en el que 
se habra echado algo de sal marina y sebo. Eii seguida se 
lavan en agua destilada, y por último, se las seca por medio 
de serrín,

Una vez preparadas de esta manera las piezas, y supo­
niendo que se trata de platearlas, bay quesuspenderlas en el 
polo negativo de una pila de carbón de tres ó  cuatro pares 
(véase la lámina), sumergiéndolas en un baño de piala á un 
fuego de 60ú80°. Fijase el conductor snodo ó  positivo en una 
plancha dé plata u , que se disuelve á medida que la plata es 
precipitada por la corrieute, y asi se conserva en el baño 
una cantidad constante de metal. La sal de plata que se bace 
disolver en el baño es por lo general un cianuro doble de 
plata y de |>olasio; esto e s , una sal compuesta de dos meta­
les, plata y potasio, v da cianógeno, cuer[>o gaseoso com­
puesto de carbono y ázoe. La densidad de la capa de plata 
que se esiiende sobre las piezas depende, asi oel tiempo que 
ha durado la inmersión, como de la intensidad de la cor­
riente.

Los procedimientos que se emplean para dorar son ente- 
rameiiie iguales, con la iliferencia de emplearse un baño de 
oro y ser de este metal la placa en que termina el polo posi­
tivo. La sal que se hace disolver en el baño es por lo r^ular 
uu cianuro de oro y de potasio.

Los Sres. Brugnaielli, de la Rive, Elkiiuou y Ruollz sou 
los que sucesivamente han ido creando y perfeccionando este 
arle de dorar y platear enierameiile desconocido de los an­
tiguos.

LOS CAZADORES DE BISONTES.

CAPITULO XXIII.

E l c ie r v o  de A m e r ica .

No pocas veces acontece en invierno que el ciervo, al 
verse perseguido con esa tenacidad, se precipita sobre el 
hielo, donde niny pronto es victima de sos hambrientos ene­
migos.

A pesar de lodos estos ataques el ciervo de América es 
coman en casi todos los Estados de la Union, y hasta puede 
decirse que ahonda en algunos de ellos. En las localidades 
donde se ofrecen algunas primas por la destrucción de los 
lobos, es donde la ley prohíbe la caza durante la época de 
la reproducción.

Asi se hizo en las provincias de New-York, donde en 
realidad los ciervos son muy poco numerosos. Los mercados 
de todas las grandes ciudades de América están muy provis­
tos de esta caza, y el precio es casi el mismo que el de la 
carne ordinaria, lo que prueba que la caza ao es rara.

Las costumbres de este animal sou bien conocidas. Por 
regla invariable vive en sociedad. La manada es ordinaria­
mente conducida por un viejo macho que vela por la vida de 
lodos en las praderas. Al aproximarse un enemigo, este jefe 
ó  centinela hiere la tierra con el pié, da resoplidos y bace 
percibir una especie de silbido. Se le ve siempre afrontar el 
peligro, presentar sus astas en vanguardia cou una actitud 
amenazadora. Mientras que este guia permanece inmóvil.
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los oíros coiilinuau |>acititulo iraiiquilamenie; pero al pri­
mer movimiento que aquel bace para liuir, la manada entera 
se precipita en pos de é l , 7 cada uno se esfuerza por colo­
carse é la raheza.

Los machos son generalmente limidos; pero en la época 
del celo se enardecen , 7 ya se los hiera ó se les fuerte, es 
difícil aproximarse i  ellos sin peligro, Un ciervo puede dar 
golpes terribles, sea con sus piés 6 con sus asías; y i  menú 
d o . en esiasclrcunslanciaa. algunos cazadores que los ha­
blan atacado con demasiada conlianza, han estado á pique 
de ser víctimas de su tenacidad.

El ciervo es el enemigo declarado de la serpiente, y con­
sigue destruir los reptiles mas venenosos sin ser picado por 
ellos. La misma serpieute de cascabel evita sus ataques. La 
manera de que se vale el ciervo para aplastarla, se parece i 
la que emplea el pécar ó tasaba (iteoíitís), es decir, que sal­
ta sobre ella con las cuatro patas reunidas estrellándola 
bajo sus piés. Se comprende la enemistad que el pécar ó 
lasaju tiene con ia serpiimie, porque tan luego como la 
mala se apresura i  comerla; pero el ciervo no hace lo 
mismo, porque es sabido que no es carnívoro. Ei solo medio 
de probar su aversión á toda especie de reptiles, seria supo­
ner que tiene un conocimiento instintivo en las propensio­
nes maléflcas de aquellos y que se inclina á destruirlos.

El ciervo de América se alimenta de r«oBos tiernos, de 
hojas de arboles y de yerbas. Preliere inlinitamente los pri­
meros reloSosde los árlmlesá la yerba; pero su manjar favo­
rito es la Qor del nenúfar y otras plantas iiinfaceas. Para 
cojer estas plantas no teme entrar en el agua como lo hace 
el tapir, y como este último nada cual un pescado.

Los ciervos prefieren los bosques de alto follaje é los ter­
renos descubiertos; frecuentan los paraje.s regados por ar­
royos,en  cuyas aguas apagan la sed , y les sineii también 
de abrigo contra sus enemigos. Cuando se ven perseguidos, 
su primer movimiento es arrojarse al agua , y por este me­
dio logran á menudo escaparse de las manos de los cazado­
res, y hacer que los perros y lobos pierdan su pista. En el 
verano buscan con ansia el agua para bañar.se y verse libres 
de las moscas y mosquitos, que fijándose sobre sus lomos, 
no les dejan un instante tranquilos.

Los ciervos son muy apasionados de la sal, y frecuentan 
en grupos considerables las salinas ó  fuentes saladas, tan 
numerosas en toda la eslension de la América del Norte. Al- 
redor de estos sitios, ai mismo tiempo que lamen las capas 
ligeras de la sal, levantan una gran cantidad de tierra y 
forman vastas escavaciones. conocidas por esta circunstan­
cia con el nombre de talllickt. Por efecto de la absorción de 
eslas;il mezclada con tierra, loa escremenios de estos ani 
males son redondos y duros, é indican con seguridad á los 
cazadores la próxima existeucia de una salina frecuentada 
por los ciervos.

Las hembras paren en la primavera (en mayo ó  junio, 
según la latitud) uno ó  dos cervatillos, pero muy raras veces 
tres. El amorá sus hijnelos se ha convertido en proverbio. 
La madre los trata con la mayor temara y los oculta cuando 
va á pacer. El balido del cervatillo hace venir inmediala- 
menleá la madre á su lado. El cazador se vale i  menudo de 
este medio con buenos resultados; imita este balido nnas 
veces con la boca, otras i  beneficio de una cana.

Parry refiere nna anécdota que prueba basu qué punto 
las ciervas llevan el eseeso de esta ternura maiernai. • Una 
cierva, viendo que su cervatillo no podía uadarcon Unta ra­
pidez como ella, se detenía á cada insume para darle tiem­
po a incorporarse; llegó la primera á la orilla. permaneció 
allf llena de ansiedad , y pareciendo medir la disUncia que 
separaba al cervatillo de la canoa que iba en su persecución. 
A pesar de los escopeuzos que la dispararon no se movió 
hasta que el hijo puso pié en tierra . y entonces los dos hu­
yeron precipitadamente.» La cierva, de quien Parry cuenta 
esta interésame auécdou, pertenecía á la pequeña especie 
del Caribú; pero no por eso deja de existir esa misma ter­
nura en todas las demás familias.

Matan el ciervo de América para adquirir su carne, que 
es un manjar escelenie y i  fin de obtener su piel. conUndo 
además con la diversión de cazarlo. Hay varias maneras de 
pers^uirlo. La mas sencilla y usual es la que se hace á la 
espera. El cazador, armado de una carabina ó  de una esco­
peta á propósito, marcha canlelosamenle ai encuentro del 
ciervo. En este caso no es un necesario el ponerse a cubier­

to como el guaniar un silencio absoluto. Como todas las cla­
ses de antílopes, el ciervo muestra á menudo esirañas rare­
zas de instinto, deja i  veces al cazador llegar hasta él sin 
pensar en huir; pero el menor ruido, el movimiento de una 
hoja, el crujido de una rama bastan para alarmarle. Tiene 
el senllHo del oido escesívameiile desarrollado, y su olfato 
es fino basu el mayor grado. Casi siempre ollbtea ai cazador 
y huye ames que este baya podido estar i  Uro. Para tener 
buen resultado en este género de caza es necesario dejar el 
perro en casa, á menos de que no esté perfeciamente amaes­
trado.

Otra manera de cazar el ciervo es seguir su raslrn sobre 
la nieve; en este caso hay que llevar perros. Sin embargo, 
en caso de necesidad puede también no llevarse. Es necesa­
rio que la nieve esté muy endurecida por el hielo para que 
su crisulizacion hiera el pié de la res. El tiolor cansado por 
la herida le pone en un estado de terror tal que el cazador 
puede acercarse á él fácilmente. He visto matar de este 
modo mas de 30 en una mañana, y esto en nna comarca 
donde esta caza no era en verdad muy abundante.

La caza a la carrera es el modo mas divertido de malar 
el ciervo, y por eso lo emplean las persooas que cazan sola 
mente por placer. Para esto es necesario una jauría de liue- 
nos perros, y los cazadores á cabalgo que la siguen deben 
ir armados de una carabina. Hay pocas cazas en América en 
las que los cazailores no se sirven de armas de fuego.

Algunos Individuos van de ojeadores; sou ordinariamen­
te bombres que conocen mu.v bien el terreno . las simas y 
los barrancos de las cercanías. Uno ó dos de ellos dirigen los 
perros, mientras que los demás cazadores van á apostarse en 
el sitio donde la jauría hace el o jeo , y algún riacbuelu bácia 
el cual supone baii de dirigirse las reses cuando se levanian. 
Forman asi una linea muy larga que ocupan a menudo va­
rias millas lie eslension. Al llegar á su puesto cada ano echa 
pié á tierra , amarra su caballo á un matorral y se oculta de­
trás de on tronco de árbol. Estas paradas se escojeii según 
la disposición del terreno, ó  bien atendiendo á los senderos 
conocidos como frecuentados por los cierros. Luego que to­
dos I0& cazadores están colocados, se saellan los perros y 
principia la caza.

Los hombres apostados permanecen inmóviles con la es­
copeta preparada. El latido de los perros, resonando á lo 
lejosen los bosques, lesadiierle por lo regular de que se 
ha levaolado la caza, y lodos permanecen con la vista alerta 
esperando á que el ciervo pase por su inmediación.

Algunas veces trascurren horas enteras sin que el caza­
dor vea ni oiga ser vivietile. Está allf solo con su caballo, y 
muy á menudo sucede tener qae volver á su casa sin haber 
visto ni uu ciervo ni animal alguno. Un resultado semejante 
no ofrece mucho aliciente; pero también hay algunos dias en 
que el cazador es ámpliamente recompensado de su pacien» 
cia y de sus largas horas ile espera. Ve llegar á su presencia 
un ciervo sallando con una velocidad increíble, perseguido 
por la jauría que viene latiendo fuertemente. De tiempo en 
tiempo el animal se detiene, sentándose sobre sus ancas co­
mo lo haría una liebre recelosa. Los ojos parecen saltarle 
del cráneo; dirige bácia detrás algunas mirailas inquietas. 
Su enello, de una forma tan gracij-^a, se entumece por |j 
agitación y el temor, y sus astas se elevan majestuosamente 
por cima de su cabeza. Luego vuelve á emprender so carre­
ra impeinosa y se coloca cerca del cazador inmóvil y silen­
cioso , que con el coraznii palpiundo de emoción tiene su 
carabina preparada. El animal se detiene otra vez. la cara­
bina lo apunta , sale el tiro y la bala va á dar en el centro 
del pecho de la res, que cae á tierra agitándose con las con­
vulsiones de la agonfa.

Ciertamente que la emocfnn de ana caza semejante, re­
compensa ámpliameDle al cazador de aquella parada sólita, 
ría, durante la cual ha contado monótonamente las horas.

La caza con antorchas, ó a l fuego, como se la llama al­
gunas veces, es otro de los modos empleados para matar 
ciervos, Se hace por medio de grandes focos de Inz durante 
ana noche muy oscura en los bosques habitados por aque­
llos animales. Se emplean para este objeto algunas piñas 
muy secas, 00 aladas en haces, como han dicho algunos via­
jeros, sino encendidas dentro de una especie de brasero de 
hierro. Una sartén con un laigo mango e s , como ya lo he­
mos dicho, lo que hay de mejor para tales casos. Se encien­
den, pues, las piñas en ia sartén; si están bien secas, des­

piden una luz bnllaiile que aclara ei bosque en una circun­
ferencia de 100 metros. El ciervo, asnstado ó  estimulado por 
un instinto de curiosidad . se pone á tiro de escopeta; sos 
ojos brillan entonces como carbones encendidos, y revelan 
su existencia al cazador, que tomando por blanco el centro 
de aquellos ojos chispetiiiles, dispara su arma y le mala de 
un solo tiro.

Mientras hahláhamos de la caza con antorchas, el doctor 
pidió la palabra r nos refirió on hecho que había presencia­
do durante su [>ennanenm en el Tennessee.

«V oy, d ijo . a referiros un lance de esa caza coa antor­
chas que me es persona!, y que termina poruña catástrofe. 
Vivía yo en el Tennessee hace ya como unos quince años. 
No soy gran cazador, como lodos io sabéis; pero hallándome 
en un pais en que todos los habitantes se dedican á ese ejer­
cicio con hrillanlez. y en cuyas cercanías abundaba la caza, 
empezó á despertarse también en mi la afición, Habla oído 
hablar varias veces de este género de caza, de la cual se 
acostumbran hacer descripciones interesantes que liahian 
sin querer escitado mi curiosidad dándome deseos de asistir 
por primera vez á una de ellas.

.Muy pronto se presentó ia ocasión : algunos de los veci­
nos de mis amigos habían iiroyeclado una d e estas diversio­
nes, y me incorporé á d io s .

Eramos entre lodos seis, y se decidió que nos separaría­
mos en tres parejas, que cada una llevaría una antorcha, é 
iría espionando nna parle diferente del bosque. En cada pa­
reja uno debía llevar la antorcha r el otro servirse de la es­
copeta. Después de la caza debíamos todos volvernos. con­
curriendo á un paraje indicado.

Arregladas asi las iti-posíciones preliminares, y prepara­
das las antorchas. nos pusimos en movimiento o d a  uno por 
sil lado. Hi compañero y yo nos internamos bien pronto en 
lo mas espeso del bos<|ue.

La noche estaba como boca ilc lobo, y como podéis pen­
sar. estas noches son las mejores para esta es|>ecle de caza.

Desde nuestra entrada en el bosque nos habíamos visto 
obligados á buscar á tiernas el camino, pero guanlándonos 
bien de encender nuestra antorcha porque no estábamos to­
davía en el paraje frecuentado |>or los ciervos.

Mi compañero era un antiguo cazador, y como es justo, 
debió llevar la carabina: pero lo habla rehusado por un sen­
timiento de cortesmia y deferencia á mi persona en calidiid 
de extranjero. Tenia en la mano una enorme sartén y lleva­
ba al hombro un saco que conlenia gran porción ile piñas 
secas.

Cuamlo llegamos al sitio en que esperábamos hallar la 
caza, enceittiimos nuestra antorcha, y en pocos instantes la 
llama, bañando d e un color rogizo los troncos de los árboles 
gigantescos, iluminó un vasto cfrcDlo i  nuestro alrededor.

Continuamos entouces lentamente haciendo el menor 
mido posible. Hablábamos solamente en voz baja, eseudrí- 
ñando con la vista lo mas recóndito del bosque; pero siem­
pre Íbamos subiendo y bajando. Atravesamos asi sin exage­
ración lo menos diez millas, sin que la luz de nuestra antor­
cha se viera reflejada en los ojos de ninguna res.

Durante lodo este tiempo hablamos atizado nuestra an­
torcha á fin de hacerla lucir lo mas brillanlemeitie posible. 
Por esta razón apenas nos quedaban algunas piñas en el 
saco.

Esta escursion inútil me había fatigado mucho, y asimis­
mo el compañero parecía estar rendido, Nos halishames po­
seídos de un disgusto y un desaliento indecible, y semejante 
situación dos vejaba tanto mas cuanto que nuestros amigos 
habían apostado una cena sobre quien mataría mas ciervos. 
Dos ó  tres veces durante la noche nos había parecido oir al­
gunos escopetazos en la dirección que habían lomado los 
otros. Era probable que Íbamos á volvernos con las manos 
en los bolsillos, mientras que ellos traerían cada pareja uná 
pieza ó acaso mas.

Nos Tolviamos, pues, bácia nuestro panto de partida con 
un bninor que nada tenia de agradable, cuando de repente 
llamó mí alenciuo un objeto colocado delante de nosotros. 
Me paré al momento sin detenerme en hacer preguntas. Dos 
pequeños discos redondos brillaban en medio de la oscuri­
dad como dos globos de ñiego. No podían ser mas que unos 
ojos, y erau infaliblemente los de un ciervo.

No podía distinguir el cuerpo á <|ue (terienecian por(|u>- 
los dos objetos luminosos estaban al parecer iiicmslados en
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on fondo de ébano. No me detuve en hacer reflexiones. Pre> 
paré mi carabina, apunté, y salió el tiro.

Me parecía haber oído i  mi compañero decirme á voz en 
grito alguna cosa; pero el ruido de la detonación me impidió 
distinguir lo que quería decirme.

Sin embargo, cuando el eco de la detonación se desvane­
ció y el silencio me permitió oir su v oz , llegó hasta mi clara 
y distintamente, diciéndome:

— I Condenación! Doctor, habéis matado al toro del señor 
Robbins.

En el mismo insume el bramido del toro al espirar y las 
carcajadas de mi compañero, me convencieron de qne labia 
dicho la verdad.

Era un esceienie jóven y me prometió guardar el mayor 
secreto; pero fué necesario confesar mi falta al señor Rob- 
bios. No sé como fué esto; pero mi aventura se divulgó, y 
durante laigo tiempo mi caza con antorchas fué un motivo 
de diversión continua en todo el condado. >

CAPITULO XXIV.

U n a  c a z a  d e  c i e r v o s ,  e n  l a n c h a s .

Gomo nos aproximábamos á las comarcas donde no se

Misslsipl hasta el Océano Pacifico. En la misma longitud del 
Missisipino se les halla mas que en corlo número; pero 
aproximándose á las raonUñaa Pedregosas y aun mas allá, 
sobre las riberas del Pacífico, vienen á ser la caza ordinaria 
del país. El ciervo de cola negra se interna mas bácia el S .; 
se le halla en las dos Calirornias, y en medio de los valles 
de las montañas Pedregosas hasta Tejas Inclosive. En el 
Norte habita las fronteras del Oregon y la veniente oriental 
de aquellas monuñas basta los5 i°. El ciervo de cola larga 
es la especie mas común en las orillas del Oregon y de la 
Colombia, y se le baila también al E. de las predichas 
montañas; pero no se interna enteramente hasta los limites 
del Hissisipi.

El cazador naturalisU había hecho algunos años un viaje 
al Oregon, donde había estudiado prácticamente las costum­
bres del ciervo de cola larga. Nos dió sobre estos animales 
algunos detalles llenos de interés, qne él completó con la 
relación de una aventura terrible de que había sido el héroe 
durante una cacería en las orillas del rio Colombia.

«El ciervo de cola larga, nos d ijo , es el mas pequeño de 
su especie. Su peso escede rara vez de 100 libras. Por la

r "
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forma y las costumbres tiene mucha semejanza con el ciervo 
encuentran ya ciervos de la especie ordinaria , que es reem- ] rojo , del qne no difiere mas que en la cola, que en él es un 
plazada allí por otras dos razas distintas, 
nuestra conversación recayó naloralmenie 
sobre este pumo. Los rumiantes en cues­
tión son los ciervos llamados colat negral 
y coiat largat (cenmi macrolU el leucunii.)

Ike y Redword conocían perfectamente 
estas dos especies porque habian á menudo 
armado lazos para los castores en el país 
que aquellos frecuentan; asi, pues, nos die­
ron acerca de las costumbres de estos ani­
males numerosos detalles, que nos proba­
ron que estas dos razas de ciervos tenían 
muchos puntos de contacto con el que 
habita en los bosques de Virginia. Sin em­
bargo, sos formas, su talla, su color y 
otros varios signos particulares, muestran 
evideotemeoie que estas dos razas son del 
todo diferentes de la primera , y basta que 
tienen poca relación entre si. De los cier­
vos llamados colas negras hay dos varie­
dades muy distintas, por mas que ambas lienen el pelo 
negro en la cola y las orejas largas, signos qne las distin­
guen enteramente de otras especies. Las orejas en particu­
lar son largas, qne dan á sn cabeza cierta semejanza con la 
del mulo, y por eso los cazadores les llaman cierwi-mulM.
Al menos asi los nombraban Ike y Redwood, aunque ellos 
los cooocian también con el nombre de colas negras, qne es 
la clasificación mas común en los Estados-Unidos. Este nom­
bre les viene del color negro del pelo que cubre la parle sn- 
perior de la cola ; esta parte está además provista de pebje 
á manera de pincel coasiderablemente largo.

A menudo se le confuodeo á las «olas negras y las colas 
largas, bien qne en mas de una cosa se difcreDcian esen- 
cialuiente. El ciervo de cola negra es mayor, tiene las pier­
nas menos largas que el otro , y el c u e ^  mas rebecbo; en 
soma, es un animal mas sójidamente organizado. Al lanzar­
se á la carrera salta levantando las cuatro patas á la vez, 
mientras que ts marcha del ciervo de larga cola se partsce 
mas á la del ciervo pardo; su carrera siempre etmsiste eo 
dar algunos pasos al trote, luego un salto, y tras de este 
vuelve á lomar el trote como antes.

Las orejas del ciervo de cria negra suben basta la mitad 
de los coeraos. Su piel, de un color parduzco, es menos Usa 
que U del ciervo de V i^ n ia ; en una palabra, so pelaje tie­
ne mas relación con el del ciervo ordinario {ceretu ooMadeu- 
lit). Tiene también la pezuña mas corta y mas ancha, y en 
esto también se asemeja al mismo ciervo. La carne del cier­
vo de cola negra no es tan buena nomo la del pardo ¡ mien­
tras que la del ciervo de larga cola, llene una carne qne as 
parece mucho á la últisaa.

Se bailan algunas veces las dos especies en países llenos 
de bosques; pero su morada fiavoríia son las praderas, ó  bien 
las comarcas oodulosas, divididas alteruaiiTameote en pra­
deras y matorrales rodeados de lagOMS. Se les «ncoentia 
solamente en la parte oeddeolal del ctmiinente americano; 
es decir, en las r ^ o o e s  salvajes qne se eslienden desde el

Aparato pera platear y dorar por el iiitema galvano-plástioo. 
(Yiaie f i j ,  196.)

objeto notable, porque tiene á veces mas de 18 pulgadas de 
longitud.

Cuando el ciervo es pequeño, tiene la cola recta y la va- 
lancea conlinoamenie i  un lado y otro , eo términos que 
produce á la vista del especudor un efecto singnlar y hasta 
algo ridiculo.

El modo de andar de este animal es también particular, 
da al principio dos pasos de trote, segnidos de un sallo que 
le lleva á una disUncia doble de sus primeros pasos, vuelve 
á trotar cuando es persegnido de cerca. aunque el cazador 
esté inmediato á él no cambia su marcha.

Como el ciervo rojo, la hembra pare en la primavera al- 
guuos cervatillos mosqueados de blanco, qne al invierno 
siguiente tooian el color del macho. En el mes de noviembre 
se reúnen en manadas y penuanecen asi basta abril, época 
en la qne se separan. Entonces es cuando las hembras van 
á esconderse para dar á Inz sns hijuelos.

El ciervo de cola larga habita i  menudo los países llenos 
de bosques; sin embaigo, sus guaridas favoritas no se ha- 
Uan bajo los grandes árboles de los bosques inesplorados de 
los Estados-Unidos. Prefieren los matorrales ignales á los 
que se encuentran en los valles de las montañas Pedr^osas 
y qne se parecen á unos verdaderos parques.

Estas comarcas consisten en vastas estensiones de terre­
nos divididas en matorrales y praderías, en montañas de 
pequeñas eminencias salpicadas aqoi y allí de grupos de 
árboles qne coronao sus crestas y dan sombra á sus collados; 
y en medio de estos bosqueclllos se ven algunas manadas 
de ciervos de larga oola paciendo tranquilamente en el de­
clive de las colinas, y haciendo mas bermoso et paisaje con 
la elegancia desús actitudes y de sus graciosos movimientos.

Tuve bace algunos años Ocasión de hacer una caza , que 
voy á referires, á los ciervos de esta especie. Atravesaba las 
montañas Pedregosas para dirigiraie al fuerte Vancouver, 
cuando me vi obligado por ctrcunslancias fortuitas á dete­
nerme algnnos días en un pueblecito compuesto de algunaa

casas, verdadero punto de com ercio, sitnado sobre una de 
las márgenes del rio Colombia. Esperaba (allí la partida de 
los mercaderes de pieles coa quienes debía viajar y que no 
podían ponerse en camino antes de haber preparado sus car­
gamentos.

Este panto de comercio era tan peqneño que no podía 
oiVecer al viajero mas que una hospitalidad mny miserable, 
ni aun babia en las dos ó  tres cabañas hechas de troncos de 
árboles sobrepnestos unos encima de otros, bastante sitio 
para alojar la mitad de la sociedad que las invadía en este 
momento. Como yo no tenia mas ocupación que la de espe­
rar á mis compañeros de viaje, estaba sumamente fastidiado 
cu semejante cueva. Solamente se velan por todas partes 
tirdos de pieles de castor, de nutria, de marta, de zorra y 
de oso; y uo se oia mas que la incesante charla de los viaje­
ros del Canadá, espresándose en su dialecto, compuesto de 
francés, de inglés y de indio. Lo qne acababa de hacer des­
agradable mi posición era que al mismo tiempo que tenia 
poco que comer, no habla umpoco mas bebida que el agua 
de un pequeño arroyuelo cerca del cual estaba construido 
el pueblecito.

Sin embargo, la comarca circunvecina era magnifica , y 
la hermosura de los paisajes que se velan por todas parles 

eran casi una compensación de lo incómodo 
en aquella estancia. La campiña era lo que 
puede llamarse undolusa, es decir, formada 
de pequeños collados y de cimas á manera 
de bóvedas coronadas de arbustos, entre 
los cuales se distinguían el nogal, el avella­
no fcorUuf), diferentes especies de moreras, 
frambuesas y de ciruelos de junio
{am elm M er), con racimos de color de púr­
pura.

En loa intersticios de estas florestas el 
suelo estaba cubierto de una yerba verde y 
frondosa; en una palabra, todo el país pre­
sentaba el aspecto de un parque bien cul­
tivado , y maquinalmenie buscábamos en­
tre las ondulaciones de las colinas algún 
bogar señorial ,| algún castillo de la edad 
media.

fS ecen lin tirá  )

A D V E R T E N C IA .

En e¡ número próximo daremot una lámina relativa á ¡ai 
maniebraimarllimai de Alicanle, que no noihatidopeiib/e , 
por rasoneiimprevitlat, pubtiear con la anierioridad que 
hubiéramoi deieado.
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